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benévolo, culto, obsecuente y de un porte de encanta­
dora rnodest'ia cristiana,· reguló sus acciones sin hipo­
tresía, leva·ntó los ánimo�, pero nunca escandalizó co­
razones. Amó la v.erdad y por eso amó con intenso ca­
riño la bandera de su patria; nunca traicionó sus creen­
cias, defendió sus principios, supo atacar y tolerar a 
un mismo tiempo al adversario Sacerdote virtuoso, no 
manchó la estola de su inocen{ia ni profanó la digni­
dad de su corona. Era humilde porque era sabio; pei­
lnó canas, pero en su corazón siempre vivió en ·prima­
vera la inocencia. Su n9mbre no se ha borrado, y me­
rece un monumento su memoria, al lado de los que 
pelearon por la Patria y por la Religión . 

Cali se conmovió profundamente a la muerte del 
preclaro e ·ilustre hijo, ocurrida en el Colegio de Mi­
siones de la misma ciudad, el día 23 de octubre de 
1829, a _la una y media de la tarde, cuando ya conta­
ba algo más de setenta y dos años de edad y cuaren­
ta y seis de hábito. Fue sepultado en la bóveda con­
tigua a la primera iglesia franciscana de Cali, en la sa­
cristía, donde descansaban los restos del Reverendo 
Padre Larrea, fundador, del convento, y hasta hoy se 
conservan en ese lugar (1). 

Es innegable que el Padre Herrera es una de las 
glorias más legítimas del célebre Colegio del Rosario,' 
en cuyas aulas nutrió él su cerebro con el pan de la 
ciencia, t�vo el honor de ser uno de los discípulos 
más aventajados y más distinguidos del sabio Mutis 
y aprendió a ser verdadero ciudadano íntegro y sin 
tacha, caballero hidalgo y digno, y ejemplar sacerdote. 

Nuestra historia todavía es incompleta, por no de­
cir que ha sido injusta, pues en ella faltan muchos per­
sonajes ilustres, verdaderos hijos epónimos de la Pa­
tria que deben presentarse a las generaciones que se 

(1) Frailes caleños etc., cap. u. 
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forman y educan, porque sus vidas son libros abiertos, 
donde leerán y aprenderán intuitivamente l_as provecho­
sas lecciones del deber, de la religión, del patriotismo 
y del verdadero modo de entender el progreso y la ci­
vilización, por los cuales no se trabaja con ditirambos, 
ni con pasquines que oprobian la prensa, nj muchísi­
mo menos con odios ambiciosos que vuelven menudos 
jirones la bandera nacional y dilaceran la dignidad de. 
la Religión. 

Junio de 1916. 

p_ ALFONSO ZAWADZKY, O. M. 
Correspondiente de la Academia de Historia· 

DUCTOR LUIS'- .JOSE BARROS 

Cuando el día 4 del pasado mes, en medio de in-
. tensísimo dolor, depositamos en el s�no de la madre 
tierra, los restos mortales de nuestro noble amigo el 
aoctor Luis José Barros, no pudimos menos ge pensar 
q_ue allí quedaba, solo, ir.erte y frío, un hombre que
en su corta vida había sido todo ardor, todo actívi­
dad y que con él había desaparecido un hombre de 
corazón. 

Se edycó en el Colegio del Rosario, donde fue 
siempre de los primeros en l<J. estimación de sus maes­
tros y el cariño de sus condiscípulos. 

Amante de su patria, veló siempre por los fueros 
de la justicia y propendió a su progreso con obras du­
raderas, como las realizadas cuando fue Gobernador 
del Magdalena; amante de su madre, fue' solícito y ca­
riñoso hasta la nimiedad, si en eso puede haber exa­
geración; amante de su esposa y de sus hijos, eran; 
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para él placeres inefables lo que otros habrían consi­
derado sacrificios; amante de sus amigos, los colmó, 
cuando no de servicios importantes, de amabilidad sin­
cera y cordial. 

Pudiera alguno �reer al oír su conversación ame­
na, salpicada siempre de éllegres y oportunos chasca­
rrill;s que el doctor Barros hubiera sido un hombre 
superficial o ligero; pero quien lo hubiera estudiado 
atentamente y Íeído sus escritos ora jurídicos, ora lite-

. rarios · o políticos, al punto echaría de ver que en aquel 
espíritu alegre y en aquel decidor regocijado había un 
fondo de serieda� y de estudio a qúe no todos alcan­
zan, ni aun aquellos que jamás sonríen por creer in-

, 
.dignos de pensadores y de sabros

J 
lo que no es sino 

brote de bondad y de alegría por la vida. 
Su muerte ha conmovido hondamente a .la sot:ie- ' 

dad bogotana y a las ciudades de la Costa. 
No deja tras SÍ sino recuerdos gratos en sus nu­

merosos amigos y abundantes lágrimas en su hogar. 
Descanse en paz el alma del amigo noble, del lucha­

dor tenaz, del hombre de corazón, en el seno de Dios, 
en quien creyó y esperó firmemente' durante su vida. 

DlSCURSO 

ANTE EL CADA VER DEL DOCTOR LUIS JOSE BARROS 

Señores: 

Me atraen a esta tribuna el sentimiento de la jus­
ticia y el de 'la amistad, a los cuales he querido ren­
dir culto fervoroso y constante en todas las ocasiones 
de mi. vida, aunque para ello tenga, como en esta oca­
sión, que superar dificultades y exponerme a que mi 
individualidad se pierda ante la majestad del acto que 
aquí nos congrega en derredor de este féretro. 
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Como convocados por el grito de una sola con­
ciencia hemos ocurrido a este sagrado lugar a acompa­
ñar a este cuerpo, camino de su ü.ltima morada. 

Ninguna unión tan íntima, ni fraternidad tan pura,. 
�orno •la fraternal unión con que el dolor enlaza nues­
tras almas en estos momentos; has.ta el punto de que 
pudiéramos decir que la Costa herida en su corazón 
reúne en uno solo todos los elementos de su sér mo­
ral para así hacer acto de solemne duelo en esta des­
gracia general. 

Señores: cuando en medio de esta mar de pasio­
nes agitadas que baten sin cesar el fondo de las socie­
dades, observo acontecimientos como este, en que cada 
hombre pone a un lado el fardo de sus odios o de sus 
decepciones, para venir mudos y. contritos a reanimar 
la llama del cariño público ante el cadáver de otro 
hombre que fue, siento que todos los1 estímulo� del 
bién se despiertan· en mi alma y me dicen: «esto es lo 
único que flota para el bién de los que quedan, en el 
naufragio de la muerte. La materia ha perdido su for­
ma ha cambiado de estado y aun ha desaparecido a 
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nuestra vista; el alma y la virtud de que estaba ves­
tido sobreviven; estela que va dejando la nave que ya 
traspuso el horizonte; derrotero que seguirá la nueva 
tripulación que va detrás.» 

Al extinguirse la vida de Luis José Barros el ho­
gar fundado por él ha naufragado, y en la playa deso­
lada de la desgracia han quedado como restos aban­
donados la virtuosa matrona que hacía con él el viaje 
de la vida y sus queridos hijos. La Costa también se 
ha conmovido y la onda s·e rnsanchará hasta abarcar 
no sólo el Departamento del Magdalena sino todos los 
de la nación. Porque el doctor Barros fue no sólo hijo 
de un Departamento, sino de toda la República. Hom­
bre de corazón bondadoso y levantado al mismo · tiem-
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